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RESUMEN 

El objetivo de este estudio es caracterizar la gestión del proceso de inclusión-exclusión educativa en el 

Centro a+ Espacios Adolescentes, durante el programa de verano 2024. El método utilizado es estudio 

cualitativo descriptivo, que combinó observación de cinco talleres, entrevistas a educadores y 

adolescentes beneficiarios (un total de 37 participantes) y análisis documental institucional. En los 

resultados se identificaron políticas y prácticas orientadas a promover la participación y la equidad, con 

variaciones en su aplicación entre talleres. Se detectaron áreas de mejora en la formación del equipo y 

en la inclusión de adolescentes vulnerables. Se comprobó que el estudio aporta un diagnóstico que 

contribuye a fortalecer la gestión inclusiva en espacios no escolares y plantea recomendaciones para la 

continuidad del estudio, la aplicación práctica de resultados y la optimización de talleres. 
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Palabras clave: inclusión educativa, gestión educativa, educación no escolar, adolescentes, Centro a+ 

Espacios Adolescentes. 

ABSTRACT 

Objective. To characterize the management of the inclusion-exclusion educational process at Centro a+ 

Espacios Adolescentes during the summer program of 2024. Method. A descriptive qualitative study 

combining observation of five workshops, interviews with educators and teenage beneficiaries (a total 

of 37 participants), and institutional document analysis. Results. Policies and practices aimed at 

promoting participation and equity were identified, with variations in their implementation across 

workshops. Areas for improvement were detected in team training and the inclusion of vulnerable 

teenagers. Conclusions. The study provides a diagnosis that contributes to strengthening inclusive 

management in non – school educational spaces and proposes recommendations for the continuation of 

the study, practical application of results, and optimization of workshops. 

Keywords: inclusive education, educational management, non-school education, teenagers, Centro A+ 

Espacios Adolescentes. 

 

INTRODUCCIÓN  

La inclusión educativa es un eje fundamental para el desarrollo de sociedades equitativas. Esto es 

especialmente importante en contextos que enfrentan barreras estructurales. En Cuba, la inclusión se 

reconoce como un derecho constitucional (Constitución de la República, 2019). Además, está vinculada 

a políticas como el Tercer Proceso de Perfeccionamiento Educacional (Batista y Gómez, 2022). Sin 

embargo, su implementación presenta desafíos persistentes. Entre ellos está la insuficiente formación 

docente en metodologías inclusivas. También existe una divergencia entre las políticas institucionales y 

las prácticas cotidianas. Por último, hay limitaciones para contextualizar las respuestas pedagógicas 

(Batista y Gálvez, 2024; Borges et al., 2020). 

El concepto «inclusión educativa» ha evolucionado desde un enfoque centrado en las necesidades 

educativas especiales hacia una perspectiva sistémica de la diversidad. Este cambio paradigmático, 

impulsado por la Declaración de Salamanca (UNESCO, 1994), redefine la inclusión, como un proceso 

de transformación institucional. Su propósito es eliminar barreras al aprendizaje, mediante culturas, 

políticas y prácticas inclusivas (Booth y Ainscow, 2015). Además, la inclusión se concibe como un 

enfoque basado en derechos, que garantiza la participación plena sin distinción de capacidades, origen o 
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contexto social (Echeita, 2013). También representa una respuesta a la heterogeneidad, en la cual la 

diversidad es valorada como un recurso pedagógico esencial (Dueñas, 2010). 

Autores como Booth y Ainscow replantearon el marco teórico, mediante el Índice para la Inclusión. De 

este modo, quedó desplazado el foco en las deficiencias individuales hacia las barreras contextuales 

(Booth et al., 2000). Echeita (2019) amplió esta perspectiva al integrar tres dimensiones 

interdependientes:  

 

1. Culturas inclusivas, entendidas como valores compartidos que promueven pertenencia y respeto. 

2. Políticas inclusivas, que son mecanismos institucionales para redistribuir recursos equitativamente. 

3. Prácticas inclusivas, que comprenden estrategias pedagógicas que aseguran una participación 

significativa. 

 

En el contexto cubano, la inclusión educativa se implementa, mediante políticas de acceso universal y 

gratuidad (Pérez, 2017). Estudios recientes identifican logros significativos en cobertura, pero también 

desafíos críticos. Por ejemplo, la centralización excesiva que limita respuestas contextualizadas 

(Reinoso, 2020); la discontinuidad entre teoría y práctica, donde las adaptaciones curriculares raramente 

trascienden el plano formal (Batista et al., 2021); y la falta de estudios sistemáticos sobre la gestión 

inclusiva en espacios no escolares (Fernández et al., 2022). 

En el Centro a+ Espacios Adolescentes es posible analizar estas dinámicas. Este espacio cultural, 

perteneciente a la Oficina del Historiador de La Habana, desarrolla talleres artísticos para adolescentes 

de 12 a 18 años de edad. Es conocido por su flexibilidad organizativa y la ausencia de estructuras rígidas 

propias de la educación formal. Su aprendizaje se basa en proyectos que fomentan la creatividad y la 

colaboración, a la vez que mantiene una conexión constante con el entorno sociocultural habanero. 

Además, el centro funciona como un entorno protector que promueve la salud mental y la participación 

activa de adolescentes en la vida cultural y social de la ciudad. 

Esta investigación aborda una brecha identificada en la literatura: la escasa caracterización de la gestión 

inclusiva en contextos no formales cubanos. Su objetivo central es analizar las dinámicas de inclusión-

exclusión en el Centro a+, durante su programa de verano 2024, respondiendo a la pregunta: ¿qué 

caracteriza a las culturas, políticas y prácticas que gestionan el proceso de inclusión-exclusión educativa 

en el Centro a+? El estudio se desarrolló durante el verano de 2024 en el Centro a+ Espacios 

Adolescentes, lo que permite situar temporalmente los hallazgos en un contexto específico y actual. 
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Desde lo metodológico, se empleó un enfoque cualitativo, que combinó la observación participante en 

cinco talleres, seleccionados por su representatividad disciplinar. También se realizaron entrevistas 

semiestructuradas a 37 personas, entre ellas 7 educadoras y talleristas, y 30 adolescentes. Se llevó a cabo 

un análisis documental de normativas institucionales, publicaciones en redes sociales y materiales 

didácticos, combinación que permitió obtener una visión amplia y detallada del contexto estudiado. El 

análisis siguió el modelo tridimensional de Echeita (2019), categorizando evidencias en culturas, 

políticas y prácticas. 

Este estudio ofrece un diagnóstico actualizado que va más allá del ámbito escolar tradicional. Contribuye 

a desarrollar modelos educativos más sensibles a la diversidad adolescente. También aporta estrategias 

de gestión inclusiva aplicables a espacios no formales. Además, fundamenta políticas públicas basadas 

en evidencias contextualizadas, lo que fortalece su pertinencia y efectividad. El artículo se estructura en 

cuatro secciones:  

 

1. Fundamentos teóricos de la inclusión en espacios no formales. 

2. Resultados organizados por dimensiones de análisis.  

3. Discusión de hallazgos en diálogo con la literatura regional. 

4. Conclusiones con recomendaciones para políticas y prácticas. 

 

MÉTODO 

Enfoque y diseño del estudio 

Este estudio adopta un enfoque cualitativo, centrado en comprender y describir los fenómenos sociales 

en su contexto natural, sin manipulación ni control de variables (Hernández, Fernández y Baptista, 2014). 

Este enfoque es adecuado para explorar las dinámicas sociales, culturales y educativas presentes en el 

Centro a+ Espacios Adolescentes, y permite ajustar el diseño a medida que se recopila y analiza la 

información.  

El diseño es fenomenológico, orientado a comprender la esencia de las experiencias vividas por los 

participantes, en relación con la gestión del proceso de inclusión-exclusión educativa. El análisis se 

realiza desde una perspectiva interpretativa, buscando identificar temas y significados emergentes de las 

narrativas (Hernández, Fernández y Baptista, 2014). El alcance del estudio es descriptivo. Su objetivo es 

caracterizar las culturas, políticas y prácticas que conforman la gestión inclusiva en el centro. 

Participantes 
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La población estuvo constituida por educadores y adolescentes vinculados al Centro a+, durante el 

programa de verano 2024. Los criterios de inclusión para educadores exigieron roles operativos en 

coordinación o pedagogía. En el caso de adolescentes, debían tener entre 12 y 18 años. También contar 

con inscripción en al menos un taller durante el período analizado. La muestra se conformó, mediante un 

muestreo intencional cualitativo, estructurado en tres estratos: equipo de coordinación, talleristas y 

beneficiarios. 

El equipo de coordinación incluyó al director, la especialista en comunicación y la especialista en danza, 

quienes desempeñan funciones estratégicas y también imparten talleres. Desde el grupo de talleristas —

profesionales externos contratados temporalmente—, también se representaron disciplinas artísticas. 

Finalmente, se entrevistó a 30 adolescentes, con predominio femenino (63 %), edades entre 12 y 17 años 

(media 14,73 años) y diversidad en municipios de residencia y colores de piel. Esta configuración busca 

garantizar diversidad y representatividad en la comprensión de las dinámicas del centro. 

Instrumentos y técnicas 

Para la recolección de datos se emplearon técnicas que permitieron obtener una visión integral del 

fenómeno estudiado. En primer lugar, se realizó observación directa en tres ámbitos principales:  

 

1. El espacio físico, donde se examinó el diseño y la organización del centro, para favorecer la inclusión 

educativa.  

2. Las dinámicas sociales, observando las interacciones entre el equipo docente y los beneficiarios.  

3. Los talleres, con el propósito de comprender las culturas, políticas y prácticas inclusivas en el 

contexto de las actividades educativas.  

 

También se llevó a cabo una revisión documental, que incluyó el análisis de publicaciones en la cuenta 

oficial de Instagram del centro; carteles y folletos informativos; y documentos institucionales, como 

informes y lineamientos de comunicación. Finalmente, se realizaron entrevistas semiestructuradas 

individuales a distintos actores: miembros del equipo de coordinación, talleristas y beneficiarios 

adolescentes, con guías diseñadas para explorar sus experiencias y percepciones sobre la inclusión-

exclusión educativa.  

Procedimiento 

El proceso de investigación se inició con la solicitud y obtención de autorización formal a la dirección 

del centro. Posteriormente, se realizó una entrevista inicial con el director para contextualizar el estudio. 
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La observación sistemática y la revisión documental se desarrollaron de manera paralela a la realización 

de las entrevistas, durante el programa de verano 2024. 

Se garantizó el respeto a la ética investigativa, mediante el consentimiento informado, la confidencialidad 

y el anonimato de participantes. Las entrevistas a personas adultas se grabaron, a partir de si hubo 

consentimiento previo. Las entrevistas a adolescentes no fueron grabadas, para respetar su condición de 

menores, y fueron adaptadas en extensión, teniendo en cuenta las dinámicas del centro. Las notas de 

campo y los registros se organizaron, según las dimensiones de análisis definidas en el diseño 

metodológico. 

Análisis de datos 

El análisis siguió un enfoque interpretativo cualitativo. Las transcripciones y notas de campo se 

codificaron y categorizaron en función de las dimensiones de culturas, políticas y prácticas inclusivas, 

siguiendo el marco teórico de Echeita (2019). Se realizó triangulación de datos entre observaciones, 

entrevistas y documentos, para asegurar la validez y riqueza interpretativa. Este proceso permitió 

identificar patrones, temas recurrentes y significados emergentes, que caracterizan la gestión del proceso 

inclusión-exclusión en el centro. 

Resultados  

En correspondencia con el primer objetivo de esta investigación, se muestra a continuación el análisis de 

la dimensión de políticas en la gestión del proceso de inclusión-exclusión educativa en el Centro a+. Esta 

dimensión abarca normas, procedimientos y estrategias institucionales, que orientan la planificación y 

ejecución de acciones inclusivas, así como la participación activa de adolescentes y el desarrollo 

profesional del equipo educativo. El análisis permite identificar fortalezas y desafíos en la 

implementación de políticas, que favorecen la inclusión educativa en este espacio no escolar. 

El Centro a+ evidencia un modelo participativo en su gestión educativa, donde la adolescencia es 

considerada protagonista desde su fundación. Tal como señala la especialista en comunicación, en 2011 

se hizo un diagnóstico en La Habana Vieja y se identificó la necesidad de un espacio dedicado 

específicamente a los adolescentes. Esta participación se traduce actualmente en mecanismos 

sistemáticos para la recopilación y el análisis de opiniones, que orientan la planificación institucional y 

responden a las necesidades reales del público meta, como explica el director, quien señala que se hacen 

reuniones para planificar talleres trimestrales y encuestas con el objetivo de conocer qué les interesa para 

la selección de talleres.  
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En la práctica, talleres como Danza contemporánea y Arquitectura promueven espacios de expresión 

abierta, confianza y colaboración, mientras que otros, como Teatro y Realización audiovisual, muestran 

limitaciones en la reflexión crítica y la participación activa, evidenciando barreras actitudinales y 

organizativas. Por ejemplo, en Teatro se abordaron temas sociales relevantes, pero sin facilitar debate 

posterior, y en Realización audiovisual la toma de decisiones permaneció centralizada en el docente. 

Estas diferencias reflejan la complejidad de implementar políticas inclusivas en contextos dinámicos y 

heterogéneos. 

El equipo educativo, aunque reducido, es multidisciplinario y cuenta con formación continua orientada 

a la atención de la diversidad, aspecto clave para una gestión inclusiva (Booth y Ainscow, 2015). Sin 

embargo, la interrupción de procesos formativos durante la pandemia y la vacante en psicología 

representan desafíos para la atención integral. La colaboración con profesionales externos ha sido una 

estrategia para mitigar estas limitaciones. 

En cuanto a la organización equitativa de recursos, el centro ofrece una amplia gama de talleres y 

servicios complementarios, como mediateca y espacios para estudios, que facilitan la accesibilidad física 

y educativa. La implementación de rampas y ascensores responde a un enfoque psicosocial, que prioriza 

la detección de necesidades individuales. No obstante, persisten barreras físicas y sociales, especialmente 

en la participación de adolescentes de La Habana Vieja, un reto reconocido por el equipo de coordinación. 

La comunicación y participación comunitaria se configuran como procesos estratégicos y adaptados a 

públicos diversos, utilizando canales digitales y presenciales para fortalecer vínculos con familias, 

escuelas y organizaciones socioculturales. Esta articulación con actores clave amplía el alcance y la 

sostenibilidad de las acciones del centro, aunque las tensiones administrativas y la baja participación en 

ciertos territorios evidencian obstáculos estructurales que limitan la equidad. 

En conjunto, las políticas del Centro a+ reflejan un compromiso con la inclusión educativa, entendido 

como un proceso ecológico y sistémico, que busca transformar el entorno para favorecer la diversidad y 

el sentido de pertenencia (Echeita, 2019; Booth y Ainscow, 2015). Los hallazgos señalan la necesidad 

de consolidar la formación profesional continua, fortalecer la participación activa y superar barreras 

físicas y sociales para garantizar una inclusión efectiva y sostenida. 

En correspondencia con el segundo objetivo de esta investigación, se analiza la dimensión de culturas en 

la gestión del proceso de inclusión-exclusión educativa en el Centro a+, la cual se refiere a valores, 

creencias, prácticas y normas compartidos, que configuran el ambiente institucional y la experiencia 

educativa. 
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El Centro a+ promueve un ambiente respetuoso y valorativo de la diversidad, considerado un pilar 

esencial de su cultura institucional. El equipo de coordinación destaca valores, como el respeto y la 

colaboración para garantizar un entorno seguro y libre de discriminación, lo cual se refleja en el diseño 

físico de las instalaciones, que incorpora propuestas de adolescentes, y en elementos visibles como el 

cartel «Normas y límites del Centro a+». En la práctica, ciertas normas, como las relacionadas con el 

vestuario, muestran ambigüedades que podrían requerir revisión para evitar enfoques restrictivos, tal 

como señala el director, por ejemplo, que las muchachas no pueden venir con ropa corta. 

La normalización de expresiones subculturales y la aceptación de diversas identidades de género 

evidencian una promoción activa de la diversidad. Adolescentes que practican cosplay o se identifican 

con géneros no normativos, son aceptados con naturalidad, lo que contribuye a un clima inclusivo. La 

responsabilidad compartida entre todo el personal se traduce en procesos participativos de toma de 

decisiones, donde incluso roles administrativos aportan a la planificación de talleres. 

Desde la perspectiva de adolescentes, la diversidad se vive y valora a través de la variedad de cursos y la 

posibilidad de elección, según intereses personales. La experiencia en los talleres es mayoritariamente 

positiva; se destaca la dimensión social, la creación de amistades y el ambiente familiar y acogedor. La 

observación confirma ambientes respetuosos y valorativos de la diversidad en todos los espacios. 

No obstante, se identifican desafíos en la comprensión y el uso del lenguaje inclusivo, con la persistencia 

de concepciones poco inclusivas que podrían reforzar estigmas. Esta situación subraya la necesidad de 

formación continua para transformar actitudes y prácticas, en línea con lo planteado por Rivero (2017). 

El equipo de coordinación presenta dos perspectivas sobre la inclusión educativa:  

 

1. Una visión amplia que comprende a toda la adolescencia, incluyendo a quienes tienen discapacidad.  

2. Una postura más tradicional centrada en la atención especializada a estudiantes con necesidades 

educativas especiales.  

 

Ambas coinciden en valorar la diversidad y la construcción de un entorno educativo respetuoso y 

solidario, reflejando la complejidad contemporánea del concepto de inclusión (Echeita et al., 2018; Booth 

y Ainscow, 2015). 

La cultura institucional se fortalece con espacios estables que permiten la expresión y el desarrollo de la 

adolescencia, como el programa de radio liderado por la adolescencia, que simboliza identidad y 
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autonomía. Sin embargo, persisten desafíos para consolidar la inclusión plena, especialmente en la 

participación de adolescentes vulnerables y en superar prejuicios sociales y barreras actitudinales. 

El sentido de pertenencia y la colaboración se manifiestan en metodologías participativas y en una oferta 

diversa de talleres que responden a intereses específicos. La convivencia se basa en relaciones 

horizontales y mediación restaurativa, promoviendo un ambiente de respeto y diálogo abierto que 

transforma conflictos en aprendizajes colectivos. 

Finalmente, la conexión comunitaria y la promoción de valores inclusivos constituyen un eje transversal 

que fortalece la identidad institucional y amplía el alcance social del centro. Las alianzas con escuelas, 

organizaciones culturales y actores comunitarios facilitan la inclusión social más allá del espacio físico, 

aunque la participación familiar sigue siendo limitada, lo que demanda estrategias de corresponsabilidad 

educativa. 

Estos hallazgos evidencian que la cultura del Centro a+ es un espacio dinámico y plural. Requiere 

atención continua para superar barreras simbólicas y sociales, consolidar prácticas inclusivas coherentes 

y garantizar una educación equitativa y de calidad (Echeita, 2019; Booth y Ainscow, 2015). 

En correspondencia con el tercer objetivo de esta investigación, se analiza la dimensión de prácticas en 

la gestión del proceso de inclusión-exclusión educativa en el Centro a+, la cual enfatiza la planificación 

centrada en estudiantes; la adaptación a sus necesidades, intereses y capacidades; y la promoción de un 

aprendizaje colaborativo y significativo. 

El Centro a+ implementa una planificación flexible y colaborativa, sustentada en reuniones semanales 

del equipo de coordinación, que evalúan propuestas y demandas emergentes. Esta estructura organizativa 

permite responder dinámicamente a la diversidad y el contexto adolescente, promoviendo la 

corresponsabilidad y el trabajo en equipo. Como destaca el equipo de coordinación, se realizan reuniones 

para planificar los talleres trimestrales. La especialista en danza insiste en hacer cosas que les sean útiles, 

sin perder el objeto social pero que siga siendo interesante para ellos. 

Las normas del centro se aplican con flexibilidad y sensibilidad, y facilitan la participación y el bienestar 

de los adolescentes, lo que evidencia la materialización cotidiana de valores inclusivos (Echeita, 2019). 

La oferta educativa se ajusta mediante diagnósticos colaborativos que recogen necesidades y aspiraciones 

a través de encuestas y diálogos abiertos. Sin embargo, se reconoce la necesidad de mejorar la 

representatividad de estos procesos. 

Durante el verano, período de mayor afluencia, se ofrecen cerca de treinta talleres con alta participación 

y repetición, lo que fortalece el sentido de pertenencia y aprendizaje significativo. La capacitación 
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continua del equipo educativo en temas relacionados con la adolescencia, es fundamental para optimizar 

las prácticas pedagógicas y atender la diversidad. El equipo entiende que se requiere sistematizar estos 

procesos para maximizar su impacto. 

Los testimonios de talleristas y participantes resaltan la importancia de la autonomía, motivación 

personal, trabajo en equipo y expresión emocional, como elementos clave para la participación activa y 

el desarrollo integral. También señalan la necesidad de ajustar tiempos, recursos y contenidos para 

mejorar la experiencia educativa. 

El aprendizaje compartido se promueve, mediante dinámicas colaborativas, trabajo en equipo y reflexión 

crítica, integrando problemáticas sociales y fomentando la construcción colectiva de conocimientos. Esta 

práctica refleja un enfoque inclusivo que reconoce la diversidad como recurso pedagógico y promueve 

la solidaridad y participación activa (Echeita, 2019; Booth y Ainscow, 2000). 

El centro cuenta con recursos variados y adecuados, desde tecnología digital hasta espacios 

especializados, que facilitan el aprendizaje y la participación, aunque persisten limitaciones en el acceso 

y uso de algunos materiales, lo que demuestra barreras que requieren estrategias institucionales claras 

para su superación. 

La promoción del aprendizaje reflexivo y crítico es un componente central, orientado a desarrollar 

capacidades analíticas y cuestionamiento sobre normas y realidades sociales. La mayoría de los talleres 

fomentan esta dimensión, pero algunos presentan limitaciones en espacios para la reflexión crítica, lo 

que indica áreas de mejora. 

En suma, la dimensión de prácticas en el Centro a+ se caracteriza por una gestión educativa centrada en 

la diversidad y las particularidades del estudiantado adolescente, con una oferta flexible, colaborativa y 

adaptada. Los desafíos identificados en recursos, organización y profundización pedagógica requieren 

atención para garantizar una inclusión efectiva y sostenida. 

Discusión  

La gestión del proceso de inclusión-exclusión educativa en el Centro a+ Espacios Adolescentes, se 

configura como un esfuerzo integral, orientado a atender las necesidades específicas de una población 

adolescente históricamente excluida de políticas culturales y educativas. Este espacio se concibe como 

un entorno protector y participativo, donde la adolescencia asume un rol protagónico en la construcción 

de su desarrollo social, emocional y cultural, fortaleciendo así el sentido de pertenencia y bienestar 

(Echeita et al., 2018). 
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El desafío central radica en gestionar la inclusión en un contexto de alta diversidad social, cultural y 

territorial, al tiempo que equilibra la apertura y flexibilidad con las limitaciones estructurales y 

organizativas. La creación de espacios participativos y flexibles, junto con una oferta variada de recursos 

y servicios, responde a la necesidad de superar la exclusión social y educativa, particularmente en zonas 

vulnerables. La menor participación de adolescentes residentes en La Habana Vieja, municipio sede, 

evidencia barreras territoriales, socioeconómicas y culturales, que requieren estrategias específicas para 

lograr una inclusión territorial más equitativa (Batista, 2018; Reinoso, 2020). 

Asimismo, la dependencia del financiamiento externo, proveniente de organismos como la Unión 

Europea (UE) y Unicef, limita la sostenibilidad y autonomía del proyecto, situación que coincide con 

desafíos reportados en otros contextos educativos inclusivos en Cuba (Mined, 2019). Las prácticas 

organizativas jerárquicas identificadas, también pueden restringir la participación horizontal y el 

empoderamiento pleno de adolescentes, aspectos fundamentales para una gestión inclusiva efectiva 

(Booth y Ainscow, 2015). 

Entre las fortalezas destacadas están el compromiso institucional con la diversidad y la participación 

activa, la apertura a metodologías innovadoras y la construcción de redes intersectoriales, que enriquecen 

la experiencia educativa. Estas acciones contribuyen a transformar barreras físicas, culturales y 

actitudinales, que promueven la presencia, la participación y el aprendizaje, dimensiones clave para la 

inclusión educativa (Echeita et al., 2018). 

Persisten debilidades que reflejan las tensiones propias de un proceso en construcción, como la necesidad 

de fortalecer la formación continua del equipo educativo, mejorar la equidad en la participación de los 

talleres y ampliar la colaboración con familias y comunidades para favorecer una inclusión más amplia 

y motivadora (Rivero, 2017; Batista y Gálvez, 2024). 

En síntesis, la gestión inclusiva en el Centro a+ requiere una visión integral y colaborativa, que atienda 

las realidades sociales, culturales y pedagógicas de la adolescencia. Solo mediante una gestión reflexiva, 

flexible y comprometida será posible avanzar hacia una educación verdaderamente inclusiva, que 

garantice el derecho a la participación y el desarrollo pleno de la totalidad de participantes. 

El Centro a+ Espacios Adolescentes demuestra un compromiso sólido con la gestión inclusiva, 

promoviendo la participación activa, el respeto a la diversidad y prácticas educativas flexibles que 

atienden las necesidades de su población adolescente. Sin embargo, persisten desafíos en la formación 

continua del equipo, la equidad territorial, la accesibilidad física y la inclusión de adolescentes 

vulnerables desde el punto de vista socioeconómico. Se recomienda fortalecer la capacitación interna, 
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sistematizar la recogida de opiniones, mejorar la infraestructura accesible y promover espacios de 

reflexión crítica en los talleres. Es fundamental consolidar alianzas institucionales, y fomentar la 

colaboración con familias y comunidades para ampliar la inclusión social y educativa. Estas acciones 

contribuirán a garantizar una educación inclusiva efectiva, sostenible y adaptada a las realidades del 

centro. 
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